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La  acción  en  Madrid  en  la  época  actual. 


Es  propiedad  del  autor,  quien 
perseguirá  ante  la  ley  al  que 
lo  reimprima  sin  su  consen- 
timiento. 


ACTO  ÚNICO. 


P 


Sala  pobremente  amueblada.  Una  puerta  al  fondo. 
pos  laterales. 


ESCENA  PRIMERA. 

ELENA,-  GONZALO,   CARLITOS. 

(Mena  aparece  sentada  á  la  derecha  del  proscenio, 
haciendo  labor.  Próximo  á  ana  de  las  puertas  latera- 
les se  hallara  Gonzalo  escribiendo ,  sentado  frente  á 
una  mesa  donde  habrá  recado  de  escribir  y  diferentes 
papeles  en  completo  desorden.  Garlitos  se  ocupará  en 
mondar  patatas,  sentado  también  á  la  derecha  del 
actor.  Al  levantarse  el  telón  cantará  Carlitos  lasco- 
pías  siguientes:) 

En  la  calle  del  ¡Salitre 
han  puesto  una  prevención; 
Amarillo  si — Amarillo  no— 
Amariílo  y  verde  me  pongo  yo. 
Aunque  tengo  pocos  anos 
patatas  mondo  al  vapor: 
Amarillo  si — Amarillo  no- 
verde  al  mondarlas  me  pongo  yol.. 
Gokz.     Rima  difícil...  ¡oh...  nada!... 
mi  cabeza  vaga  errante 
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y  no  encuentro  un  consonante 

que  dé  fin  á  esta  balada, 
Elena.    (Hijo  mío!..  Cuantas  penas 

dominan  su  voluntad 

sugetándole  en  su  edad 

á  domésticas  faenas.) 
Carl.      ¡Ola,  papá!..  No  funciona 

la  musa?  ¡Funesta  noche!.. 

Como  sueles  ir  en  coche 

te  mareas. 
Gonz.     (Incomodado)  Eh? 
Carl.  Perdona 

si  te  interrumpo. 
Gonz.  ¡Chiton! 

Elena.    (¡Que  carácter!..  Siempre  el  mismo! 
Carl.      ¡Ja!.,  no  atina! 
Gonz.  A  que  el  bautismo 

te  rompo  de  un  bofetón? 
Carl.      ¡Jesús!.,  siempre  estás  riñendo! 
Elena.    Vamos,  Carlitos,  no  ves 

que  es  trabajo  de  interés 

el  que  tu  padre  está  haciendo. 
Gonz.     De  grande  interés,  Elena, 

es  encargo  de  un  amigo, 

que  si  agradarlo  consigo 

me  ha  de  valer... 
Elena  .  ¿Una  cena? 

Gonz.      Una  cena.  Qué,  te  admira 

que  fuerce  mi  inteligencia 

por  comer,  si  en  la  indigencia 

nos  encontramos? 
Elena.  Mentira 

me  parece  lo  que  escucho.... 

Para  tí  buscas  ventajas 

y  por  tí  solo  trabajas.... 

Bien,  Gonzalo,  bien.  Que  mucho 
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me  des  nuevos  desengaños 
cuando  sordo  á  nuestras  quejas 
hace  tiempo  que  nos  dejas 
cual  si  fuéramos  estraños! 

Carl.      Cierto,  me  obliga  á  fregar. 

Gonz.      Está?,  cual  nunca,  insufrible. 
Ya  sabes  que  me  es  sensible 
ocupación  no  encontrar. 
Sagrado  deber  me  ordena 
que  busque  lo  necesario; 
pero  el  destino  adversario 
al  ayuno  nos  condena. 
Lo  siento,  no  es  culpa  mia 
que  nos  persiga  la  suerte. 
¿Por  eso  he  de  darme  muerte?. . 
Mañana  será  otro  dia. 

Elena.    Tienes,  Gonzalo,  talento, 
y  te  sobra  travesura 
para  ganar  con  holgura 
de  tu  familia  el  sustento; 
más  triunfa  la  negligencia, 
pretiriendo   en  una  orgía 
acallar,  con  sangre  fria, 
los  duelos  de  tu  existencia. 

Carl.      Y  yo  en  tanto  en  el  fogón... 
cual  un  pinche  de  cocina!.. 

Elena.  Observa  que  tu  ruina 
se  acerca;  ten  corazón, 
y  abre,  Gonzalo,  los  ojos. 

Gonz.      Me  horripilan  tus  lecciones, 
y  tantos,  tantos  sermones 
por  Dios!.,  que  me  dan  enojos. 
¡Que  tengo  talento!.,  si. 
¿Y  eso  qué  importa  en  el  mundo? 
Con  pesar  harto  profundo 
hace  tiempo  que  aprendí, 
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que  al  hombre  de  sentimiento 
que  se  desvive,  en  su  mal, 
por  ser  honrado  y  leal 
y  de  saber  un  portento, 
nadie,  nadie  agradecido 
le  protege  en  su  carrera, 
condenándole  á  que  muera 
entre  sarcasmo  y  olvido.  . 
Y  además...  ¡pobre  poeta!... 
nacido  para  sentir, 
¿qué  puede  en  el  porv  )nir 
esperar  el  alma  inquieta? 
Si  fuente  de  escepticismo 
es  nuestra  generación, 
¿dónde  hallar  un  corazón 
que  no  respire  egoísmo? 
Si  es  bufo  cuanto  se  mueve 
en  la  sociedad  moderna, 
y  culto  solo  á  una  pierna 
el  mundo  á  rendir  se  atreve; 
si  en  alas  de  un  loco  afán 
se  agita  desordenado, 
aplaudiendo,  entusiasmado, 
las  delicias  del  can-can; 
si  doquier  dolo  nefando 
toma  plaza  en  nuestros  dias... 
¿Dónde  buscar  alegrías, 
Quien  triste,  vive  penando? 
El  que  infeliz  aprendió 
á  hacer  versos  solamente, 
debe  de  inclinar  la  frente 
ya  que  en  mal  hora  nació. 
Elena.    Gonzalo,  que  tienes  alma 
generosa,  lo  sabia; 
mas,  deja  la  poesía, 
y  quizá  encuentres  la  calma 


que  necesita  tu  pecho, 
otro  trabajo  buscando 
que  nuestro  mal  endulzando 
nos  reporte  algún  provecho. 
¡Quién  sabe  si  don  Andrés 
que  es  modelo  de  virtud, 
podrá  en  su  solicitud 
darnos  la  dicha  á  los  tres! 
Si  grato  al  fin  te  destina, 
por  nada  entonces  me  apuro. 

Carl.      ¡Ay,  mamita!.,  te  aseguro 
que  he  de  dejar  la  cocina. 

Gonz.     Don  Andrés!  ¿Yo  protegido 

por  él?.,  yo  estarle  obligado?., 
Por  lo  visto  no  has  pensado 
que  independiente  he  nacido. 
Si  quiere  hacerme  ese  bien 
le  lleva  una  oculta  idea. 

Elena.    ¿Qué  dices? 

Gonz.  Que  no  eres  fea 

y  quizá!... 

Elena.  La  lengua  ten. 

Tu  labio  murmurador 
.    .  ha  fraguado  una  impostura 
olvidando,  en  tu  locura, 
que  en  duda  ptnes  mi  honor. 
¡Don  Andrés  tenerme  en  poco!. 
Vamos,  Gonzalo,  deliras, 
y  en  sentimientos  te  inspiras 
indignos  de  tí. 

Carl.      (Aparte  á  Elena)  Está  loco. 

Gonz.      Podrá  ser. 

Elena.  Otros....  villanos!., 

que  tu  perdición  preparan 
y  que  del  bien  te  separan 
con  sus  consejos  livianos; 


—  8  — 

otros,  que  sin  vacilar 

manchan  ageno  decoro, 

y  que  arrogantes,  con  oro, 

todo  lo  quieren  comprar, 

son,  Gonzalo,  los  peores, 

pues  ellos  siempre  en  la  sombra 

forjan  traiciones. 
Gonz.  Me  asombra 

que  abrigues  esos  temores 

que  á  mis  amigos  ofenden. 
Elena.     {Amigos!...  vuelve  en  tu  juicio... 

esplotadores  de  oficio.  . 

asi  la  amistad  entienden. 
Carl.      Farsa,  farsa,  todo  enredo... 

todo  impostura,  papá. 
Gonz.  Tu  qué  sabes  de  eso? 
Carl.  ¡Bah!.. 

¡Creerás  que  me  mamo  el  dedo! 
Gonz.     En  fin,  basta  ya  por  hoy, 

que  mi  paciencia  es  escasa; 

solo  gobierno  en  mi  casa 

y  Rey  absoluto  soy. 
Elena.    Como  gustes,  no  replico, 

ni  quiero  guardarte  encono; 

me  ofendiste,  y  te  perdono. 
Gonz.      No  hablemos  más,  cierra  el  pico, 

que  con  tu  charla  incesante 

me  molestas. 
Elena.  Callaré. 

Gonz  .      Y  cuenta  que  no  seré 

otra  vez  tan  tolerante. 
Elena.    Todo  te  cansa  y  sulfura; 

si  de  mi  padre  te  hablo 

te  das,  Gonzalo,  al  diablo 

y  tu  paciencia  se  apura. 

Si  te  ruego  cariñosa 


que  nuestro  estado  mejores, 

me  das  nuevos  sinsabores, 

cual  si  yo  te  fuera  odiosa. 

Y  siempre  riñendo  estás 

injustamente  conmigo; 

que  es  tu  casa^el  enemigo 

á  quien  aborreces  más. 
Gonz.      No  es  eso,  no,  tu  exageras; 

á  tu  padre  estimo  grato; 

más,  si  nos  olvida  ingrato, 

¿por  qué,  pues,  te  desesperas? 

Luego  para  mí  es  fatal 

tu  necia  filosofía, 

y  esa  singular  manía 

de  predicarme  moral. 
Elena.    Medita  que  nuestro  hijo 

tiene  un  porvenir  oscuro 
Carl.      (Nada,  no  te  achiques...  jduroí)  (A  Elena.) 

(Movimiento  de  Gonzalo.) 
Elena.    No  me  desdeñes...  (/designada.) 
Gonz.  Te  exijo. 

que  des  tregua  al  dolor, 

pues  dardos  son  tus  palabras 

y  há  tiempo,  con  ellas,  labras, 

mi  desventura  mayor. 
Carli.     No  llores  mamá.  [Abrazándola.) 
Elena.  ¡Hijo  mió!.. 

Yo  que  por  él  me  intereso!.. 
Carl.      No  te  incomodes  por  eso. 
Elena.    Y  me  trata  con  desvío. 

ESCENA  SEGUNDA. 

Los  mismos,  el  tío  blas. 

Tío  B.    (Desde  la  puerta.)  ¿Hay  permiso? 

Gonz.  Adelante. 
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Carl.      (Aparte  á  Elena.) (El  portero...  jBuena  estampa!. 

Segundo  cuadro  del  hambre.) 
Gonz.     Qué  se  ofrece? 
Tío  B.  Poca  cosa. 

Gonz.      Pues,  al  grano.  {Incomodado.) 
Carl.  (jüf!) 

Gonz.  Despache. 

Tío  B.     jPor  Dios!.,  señor  don  Gonzalo... 

usted  quiere  atosigarme... 

ya  me  explicaré  y  clarito, 

si  deja  ese  tono  acre. 

Mire  usted  que  no  conviene 

tener  tan  viva  la  sangre, 

que  por  vivo  en  algún  tiempo 

me  espuse  á  más  de  un  percance. 

Yo  fui  de  aquellos  sargentos 

de  condición,  liberales, 

que  en  el  motin  de  la  Granja 

á  Cristina  dimos  jaque. 
Gonz.     Y  bien?.. 
Tío  B.  Que  por  mozo  vivo 

quisieron  escabecharme. 
Carl.       (Aparte.)  Divino  palo  se  chupa 

si  sigue  charlando.) 
Gonz       ( Con  imperio . )       Acabe .. . 

de  una  vez,  que  estoy  en  ascuas 

y  logrará  impacientarme. 
Tío,  B.    Impacientarse  conmigo? 

Ca!..  no,  señor...  que  diantre!.. 

todo  menos  eso...  vaya!.. 
Elena.    (A  Gonzalo)  Gonzalo,  es  viejo  y  no  sabe 

explicarse  de  otro  modo. 

Dispénsalo. 
Gonz.  Pues  que  hable, 

si  con  ello  á  tí  te  agrada, 

hasta  que  el  mundo  se  acabe 
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(Oonzalo  se  sentará  de  nuevo  á  escribir  no 

haciendo  caso  de  la   conversación  del  tio 

Blas.) 
Tío  B.    Deploraré  se  incomode 

sin  motivo  razonable, 

que  la  paz  es  mi  alegría, 

y  en  paz  vengo  á  saludarle. 

Fui  militar  de  provecho 

y  no  pase  por  cobarde, 

que  me  he  batido  con  gloria 

testigo  de  cien  combates. 

Pero,  los  picaros  años 

que  nunca  pasan  en  valde 

hacen  al  fin,  un  gallina, 

del  hombre  de  más  coraje. 
Carl.     (A  Elena.)  Ya  escampa) 
Gonz.      (Levantándose)  Tio  Blas...  por  cristo!.. 

déjese  usted  de  romances, 

que  cuando  sube  á  este  cuarto 

sin  que  nadie  aquí  le  llame, 

y  deja  la  portería 

sin  vigilancia,  no  es  dable 

que  venga  á  humo  de  paja.. . 

Con  que  asi,  sin  más  ambages 

dígame  usted  lo  que  busca 

ó  á  que  viene,  si  le  place. 
Tío  B.    Pues  es  verdad...  que  memoria 

tan  frágil...  pero  más  vale 

tarde  que  nunca...  Esta  carta 

(¿tacando  del  bolsillo  una  carta.) 

trageron  á  media  tarde... 

(Dándola  á  Gonzalo.) 
Goínz.      (Tomándola)  Para  mí? 
Tío  B.  Pues  está  claro. 

Gonz.     Y  estaba  usted...  jso  vergante!.. 

tan  tranquilo  y  satisfecho?... 
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Es  usted  intolerable. 
Tío  B.    Que  era  urgente  me  digeron; 
más  temiendo  incomodarle... 
no  la  subí. 
Gonz.  ¿Se  chancea 

conmigo?.,  pues...  ¡voto  á sanes!.. 
[Cogiendo  una  sil  la. ) 
que  voy  á  darle  un  recuerdo 
de  esos  que  dejan  señales. 

{Gonzalo  se  dirigirá  al  tío  Blas  con  aire 
amenazador,  el  cual,  al  ver  la  acción  de 
aquél,  7iuirá  precipitadamente.) 

ESCENA  TERCERA. 

ELENA,  CARLITOS,  GONZALO,    después  ROxMERO. 


Gonz. 


Elena. 


Gonz. 


Elena. 
Gonz. 


{Que  descaro).,  que  insolencia! 

(Gonzalo  abre  la  carta  y  lee) 
No  le"  hagas  caso,  Gonzalo, 
que  aunque  machacón,  no  es  malo 
y  merece  tu  indulgencia. 
Me  lo  figuraba... pues... 
de  Romero...  (mostrando  la  carta)) listamente; 
y  me  esperará  impaciente... 
Todo  me  sale  al  revés 
y  tú  la  culpable  eres.  {A  Mena) 
Yo?.. 

Si  á  ese  bobalicón 
no  dieras  conversación 
y  enseñaras  sus  deberes, 
con  más  respeto  entraría 
en  esta  casa...  es  lo  cierto... 
pero  predico  en  desierto 
y  pierdo  el  tiempo,  á  fé  mia. 

(Al  ver  Mena  disgustado  á  su  marido  se 
mostrará  sumisa  con  éste,  aun  cuando  no 
ocultando  el  sentimiento  que  la  domina,  que 
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hará  patente  enjugando  con  el  pañuelo  las 

lágrimas  que  se  bañarán  de  sus  ojos.) 
Elena.     Te  ofrezco... 
Rom .       (Desde  la  puerta.)  Se  puede? 
Gonz.     (A  Mena)  Basta.  (Alver  llegará  Romero.) 

Entra,  chico. 
Rom.  Qué  sucede?...  (Fijándose  en  Elena) 

qué  pasa  aquí? 
Gonz.  Niñerías 

de  mi  muger,  y  sandeces 

del  estúpido  portero. 

Creerás  que  el  bárbaro  ese 

no  me  ha  entregado  tu  carta, 

á  pesar  de  ser  urgente, 

hasta  este  mismo  momento? 
Rom.        Qué  importa...  no  vengo  á  verte? 
Gonz.      Luego  Elena  es  tan  sensible, 

tan  pequeña  el  alma  tiene, 

que  solo  por  bagatelas 

se  desconsuela  y  padece. 
Rom.       Está  visto,  amigo  mió, 

que  injusto  y  severo  eres; 

cuando  Elena  está  llorosa, 

es  seguro  que  algo  tiene. 

La  habrás  reñido? 
Gonz.  Es  posible. 

Elena     Sus  regaños  no  me  ofenden. 

Así,  no  pase  cuidado 

por  cosas  que  no  merecen 

su  atención. 
Rom.  Siento  en  el  alma 

que  de  tal  modo  se  exprese, 

cuando  noble,  me  intereso 

por  usted  sencillamente. 
Elena.     Gracias! 
Gonz.      No  hagas  caso,  chico, 
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pues  ya  ves  que  no  agradece 
que  un  amigo  de  tu  clase 
la  defienda  y  considere. 
Que  la  perdones  es  fuerza; 
hoy  aguardaba  impaciente 
á  su  padre,  y  como  el  viejo 
sin  saber  porqué,  no  viene, 
en  profetizar  se  empeña 
que  algo  malo  le  sucede. 
Ya  ves  si  son  niñerías 
las  suyas. 

Elena.  Gonzalo!... 

Rom.  Tiene 

razón,  Elena,  y  no  encuentro 
puerilidad  en  que  espere 
con  impaciencia  á  su  padre. 

Carl.      Está  claro. ..  usted  lo  entiende. 

Rom.       Y  esa^ansiedad  que  demuestra 
á  mis  ojos  la  enaltece. 

Elena.    Es  cierto,  por  qué  negarlo?... 
Mi  padre  no  mas  comprende, 
el  cariño,  la  ternura 
que  por  él  mi  pecho  siente, 
y  su  corazón  sincero 
es  el  único  que  puede 
estimar  cuanto  su  hija 
en  triste  orfandad  padece. 
Ustedes  tal  vez,  incrédulos, 
estas  afecciones  nieguen, 
porque  nunca  á  comprenderlas 
podrán  llegar...  pequeneces 
para  ustedes  quizá  sean, 
que  ciegos,  en  los  placeres, 
de  este  mundo  fementido 
se  engolfan  continuamente. 
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Rom.       Tienes,  Gonzalo,  un  tesoro 
que  envidio. 

Gonz.  Galante  eres. 

Elena.    Busque  el  goce  de  su  casa , 
si  es  que  usted  familia  tiene, 
y  no  envidie  un  bien,  que  sólo 
por  ser  ajeno  apetece; 
que  ese  bien  es  flor  oculta 
entre  zarzales  silvestres, 
y  al  nacer  en  mala  tierra 
sin  fragancia  vive  y  crece. 

Rom.       Juro  á  usted  que  cuanto  tengo, 
cuanto  le  debo  á  la  suerte, 
por  esa  flor  escondida 
diera  gustoso. 

Gonz.  ¡Valiente 

adquisición!...  qué  simpleza!., 
¡tanto  esa  flor  no  merece! 

Elena.    (Siempre  injusto!)  Mi  marido 
contestó,  cumplidamente, 
en  mi  nombre,  á  sus  elogios, 
y  que  hable  así  me  envanece . 

Rom.       Su  marido,  como  muchos, 

nunca  aprecian  lo  que  tienen... 
es  defecto,  amiga  mia, 
del  cual  todos  se  resienten. 
Sin  embargo,  satisfecho, 
su  mucho  valor  comprende, 
aunque  la  trate  severo; 
que  usted,  Elena,  merece 
ostentar  regia  corona 
sobre  sus  rosadas  sienes. 

Elena .    ¡Oh! . . .  Tantas  adulaciones 
le  aseguro,  que  me  ofenden. 

Gonz.      (Por  cristo  que  ya  me  escama 
tanto  incienso.) 
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Carl  .  ( Vaya  un  nene! . . ) 

Rom.   Perdone,  si... 

Elena.  Ese  lenguaje, 

que,  en  verdad,  es  elocuente, 
guárdelo  usted  para  otras 
que  acostumbradas  se  encuentren, 
á  escuchar  con  vano  orgullo 
frases  que  á  mí  me  resienten. 
No  lo  olvide  usted,  Romero, 
otra  vez. 

Rom.  Perfectamente. 

(¡Gran  lección!...  Es  una  roca.) 

Gonz.      Nada,  chico,  no  te  esfuerces 
en  convencerla,  es  en  vano. 

Rom.       Bien,  Elena,  usted  dispense 

si  de  una  amistad,  que  es  pura, 
francas  palabras  la  hieren. 
Si  alabándola  delinco 
mudo  seré  eternamente. 

Elena.     Será  mejor. 

Rom.  Como  guste; 

seré  íiel  á  cuanto  ordene. 
No  hemos  de  reñir  por  eso. 
Ahora,  Gonzalo,  si  quieres 
acompañarme,  en  tu  busca 
venía,  pues  justamente, 
es  el  dia  de  un  amigo 
y  comeremos.. 

Elena.  No  puede 

salir...  ¿es  verdad,  Gonzalo 
mió,  que  esta  noche  tienes 
que  trabajar? 

Gonz.  No  es  preciso... 

mañana  es  igual,  que  esperen. 

Elena.     Compláceme  bondadoso. 
Quédate. 
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Gonz. 

No  te  molestes. 

Rom. 

(Apte.  á  Gonzalo.)  No  des  cuartel...  ten  carácter 

y  dominar  no  te  dejes.) 

Gonz. 

Vamos... 

Rom. 

Sentiré  infinito 

que  Elena... 

Gonz. 

Es  condescendiente, 

y  sabe  bien  que  en  mi  casa 

yo  mando  y  ella  obedece. 

Con  qué...  el  sombrero.  [A  Elena) 

Elena. 

({Dios  mió!.. 

Sálvame.)  (  Vapor  él.)  Toma. 

Gonz. 

No  esperes 

por  mi...  te  acuestas...  y...  adiós... 

Rom. 

A  los  pies  de  usted. 

Elena. 

(Aleve!) 

ESCENA  CUARTA. 

ELENA,  CARLITOS. 

Me  abandona  en  la  orfandad!.. 

Es  un  ingrato,  un  cruel. . . 
Carl.      Que  no  merece  en  verdad, 

te  apenes  tanto  por  él. 

No  te  inquietes,  se  ha  marchado. 

vaya  bendito  de  Dios... 

Si  solos  nos  ha  dejado, 

salgamos  también  los  dos. 
Elena.     Salir  yo  sola  y  sin  guía!.. 

salir  de  aquí,  que  es  mi  centro! 

Si  en  casa  no  hallo  alegría, 

á  dónde,  á  dónde  la  encuentro? 
Carl       Como  mi  padre  se  fué 

y  nada  le  importa  un  pito, 

que  vayamos  al  café 

no  lo  tengo  por  delito, 
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Elena.    Si  que  lo  es...  punto  en  boca 

y  |no  seas  hablador, 

que  de  Dios  la  ira  provoca 

el  hijo  murmurador. 
Carl.      Pues  en  viniendo  el  abuelo 

todo  se  lo  haré  saber, 

que  tampoco  manda  el  cielo 

nos  enseñe  á  no  comer. 
Elena.    Calla  y  sufre  con  paciencia, 

y  en  mi  cariño  confia, 

que  al  saber  nuestra  indigencia, 

tu  abuelo  se  moriría. 
Carl.      Y  creerás  que  su  tardanza 

me  estraña...  ¿no  habrá  llegado? 
Elena.     Aún  abrigo  la  esperanza 

de  abrazarle. 

(Se  oye  dentro  ruido  de  pasos.) 
Carl.  Has  escuchado? 

Alguien  viene  á  este  aposento. 
Elena.     Sin  duda  estará  la  puerta, 

como  de  costumbre,  abierta, 

Vé  quien  es. 
Carl.  Voy  al  momento. 

ESCENA  QUINTA. 

ELENA,  CARLITOS,  el  SR.  LUCAS. 

Carl.      Mamá!.,  mamá!.,  ¡gran  noticia! 

el  abuelito. 
Elena.  Qué  oí?.. 

Querido  padre!.,  [arrojándose  en  los  brazos 

del  Sr.  Lucas.) 
S.Luc.  ¡Hija  mia! 

Carl.      Tanto  tiempo  sin  venir! 
Elena.    A  dudar  ya  comenzaba 

de  ver  á  usted  por  aquí. 
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Dicen  que  la  diligencia 
que  sale  de  san  Martin 
llega  á  las  tres  de  la  tarde 
y  son  las  siete. 

S.Lüc.  Creí 

no  verte  más,  un  percance 
que  dado  no  fué  impedir, 
retrasó  ligeramente 
nuestra  venida  á  Madrid. 

Elena.    Me  asusta  usted. 

S.  Luc.  No  fué  nada... 

solo  un  vuelco,  que  á  parir, 
nos  puso;  eh!  ya  ha  pasado. 
Ahora,  hablemos  de  tí. 
Cómo  te  vá?..  turnando 
sigue  haciéndote  feliz? 
vuestra  fortuna  prospera?., 
cuéntamelo  todo. 

Elena  .  Sí, 

Gonzalo,  me  quiere  mucho, 
pero  padre,  este  país, 
es  tan  caro,  por  desgracia, 
que  no  podemos  vivir. 

S.Luc.     ¡Malo!...  según  me  confiesas, 
vuestros  fondos. ..  ¡pese  á  mi!., 
están  en  baja...  lo  siento... 
quien  gasta  á  tontas...  al  íin 
toca  un  fatal  resultado 
y  se  queda  á  pan  pedir; 
más,  si  Gonzalo  te  quiere 
menos  malo  para  tí. 

Carl.      Mucho  se  quieren,  abuelo. .. 

papá  suele  sacudir 

el  polvo  á  mamá... 
Elena.  ¡Carlitos! 

Carl.     Y  algunas  veces  á  mí, 
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pues  tiene  un  genio,  que  el  mismo 

no  se  puede  resistir. 
Elena.  Qué  estás  diciendo? 
Garl.  Yó?..  nada. 

S.  Luc.    No  le  interrumpas...  así,  [dirigiéndose  a  Car 

Utos.) 

explícate  con  franqueza, 

que  es  un  pecado  el  mentir. 

Con  qué  tu  padre?... 
Elena.  Que  cosas 

tiene  usted. 
S.Luc.  Por  San  Dionis!.. 

déjalo  que  me  conteste. 
Carl.      Cuanto  sepa  he  de  decir. 

Si,  señor,  pápame  trata 

cual  si  fuera  un  zascandil, 

y  hace  tiempo  que  olvidados, 

sin  piedad,  nos  tiene  aquí, 

hasta  el  estremo,  abuelito, 

de  obligarnos  á  sufrir 

ayunos  y  penitencias 

sin  ser  tiempo  santo  y  sin... 
S.  Luc.    No  sigas. . .  ¿será  posible? 

¿conque  eres  tan  infeliz? 

¿conque  tanto  ha  variado?... 

Y  yo...  necio!.,  que  creí 

que  con  dinero  en  el  mundo 

es  risueño  el  porvenir!.. 

Cómo  si  fuera  posible 

que  el  que  nada  tiene  aquí,  (señalando  al  corazón. ^ 

pudiera  comprender  nunca 

lo  que  no  alcanza  á  sentir. 
Elena.    El  es  bueno,  padre  mió, 

por  más  que  me  trata  asi, 

y  aunque  de  genio  violento 

abriga  un  alma  infantil. 
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S.  Luc.    jQué  es  bueno! . . .  y  os  abandona 

tan  tranquilo  en  un  Madrid, 

donde  la  virtud  sucumbe 

ante  la  miseria,  al  fin? 

Bueno!.,  y  derrocha  sin  tino 

hasta  dejaros  morir, 

vuestro  bien  sacrificado 

cual  otro  nuevo  Cain?.. 

¡Que  es  bueno!.,  y  os  trata  á palos? 

Esto  no  se  puede  oír. 

Yo  pondré,  Elena,  remedio; 

yo  bajaré  su  cerviz. 
Elena,    Tres  años,  querido  padre, 

la  más  venturosa  fui; 

pero  después,  ni  un  segundo 

he  llegado  á  ser  feliz. 
S.Luc.    Y  porqué  no  me  escribiste 

su  modo  de  obrar? 
Elena.  Temí 

darle  esa  nueva,  esperando 

su  conducta  corregir. 

Más  ¡ay!  un  amigo  infame 

y  de  condición  servil 

lo  ha  denigrado  hasta  el  punto 

de  hacerlo  indigno  de  mi. 
S.Luc.     ¡Hija! 
Garl.  Es  verdad,  abuelito, 

alegre  suele  venir 

algunas  noches,  y  pega 

á  mamá. 
S.  Luc.  ¡Hombre  ruin! 

Elena.    El  tiene  la  menor  culpa, 

que  sufre,  al  verme  sufrir, 

tan  pronto  como  despierta 

y  su  razón  vuelve  en  sí. 
S.  Luc.    También  ese  vicio  tiene?.. 


¡Que  más  se  puede  pedir!.. 

Eres  desgraciada,  hija, 

y  yo  tu  verdugo  fui. 
Elena.     Usted? 
S.Luc.  Si,  yo  que  juzgaba 

que  la  vida  para  tí, 

enlazada  con  Gonzalo 

seria  un  rico  pensil. 

Quise,  Elena,  darte  bienes 

y  males  solo  te  di. 

¡Oh!.,  yo  me  tengo  la  culpa. 

El  que  alto  quiere  subir, 

suele  caer  despeñado. . . 

y  eso  me  ha  ocurrido  ámí.  [Conmovido) 
Elena,     No  se  aflija  usted. 
Carli.  ¡Abuelo! 

S.  Luc.    Quien  lo  habia  de  decir! . . 

Yo  enmendaré,  sin  tardanza, 

la  falta  que  cometí.... 

¿Dónde  se  encuentra  tu  esposo? 
Elena.    No  lo  alcanzo  á  discurrir. 

Con  su  amigo  inseparable 

salió  hace  un  rato  de  aquí. 
S.  Luc.    Y  dónde  vive  ese  amigo? 
Elena  .    En  la  calle  del  Candil , 

número  diez,  cuarto  piso. 
S.  Luc.    (Tal  vez  se  encuentren  allí.) 

Vuelvo... 
Gsm.  Dígame,  abuelito, 

me  quiere  usted  permitir 

que  le  acompañe? 
S.Luc.  Sí...  vamos 

que  aun  será  tiempo. 

ESCENA.  SESTA. 

ELENA. 

Elena.  ¡Aydemi! 
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A  nadie  me  quejaría 
ni  hubiera  abierto  los  labios, 
para  publicar  agravios 
que  el  mundo  ignorar  debia; 
más  ya  que  su  doble  afrenta 
mi  pobre  padre  ha  sabido, 
quiera  Dios  que  mi  marido 
de  tanto  error  se  arrepienta. 

ESCENA  SÉTIMA . 

ELENA,     el    tíO    BLAS, 

Tío  B.    Señorita....  señorita, 
una  noticia  de  peso. 

Elena.     ¡Ah!...  es  usted? 

Tío  B.  Si,  señora, 

eltioBlas...  el  portero 
de  esta  casa,  hará  diez  años 
y  un  mes,  si  mal  no  recuerdo; 
un  ciudadano  pacífico, 
un  perro  fiel,  un  sabueso, 
que  tiene  fino  el  olfato 
y  se  va  al  bulto  derecho. 

Elena.    Que  es  ello,  pues? 

Tío  B.  Casi  nada; 

como  si  digera,  cero. 
Pero  en  fin,  por  lo  que  valga, 
y  por  lo  que  truene,  vengo; 
que  según  rezan  las  crónicas 
hombre  prevenido,  creo 
que  vale  por  dos,  estamos?.. 
y  por  tres,  y  hasta  por  ciento. 

Elena.     Tío  Blas,  no  sea  posma 
y  exprésese  sin  rodeos. 

Tío  B.    Cabalito,  ala  carrera... 

no  faltaba  más,  que  siendo 
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lo  que  soy,  en  esta  casa, 

ahora  me  hiciera  el  sueco 

y  por  medroso  callara, 

yo  que  nunca  tuve  miedo... 

Gomo  militar  antiguo 

á  la  consigna  me  atengo, 

y  mi  consigna  e$  decirla 

cuanto  cuadre  á  su  sosiego. 
(Movimiento  de  impaciencia  de  Elena.) 

Caima,  señorita,  calma, 

que  ahora  viene  lo  bueno. 
Elena.    Hable  usted. 
Tío  B.  Si,  voy  á  escape; 

más,  cuente  que  es  un  secreto, 

y  como  secreto,  es  fuerza, 

lo  guarde  dentro  del  pecho. 
Elena.    Si,  señor,  seré  discreta, 

no  tema. 
Tío  B.  No,  si  no  temo. 

Yo  temer?. .  ¡vaya  una  gracia! . . 

El  deber  es  lo  primero, 

que  soy  hombre  para  todo 

aunque  me  cueste  el  pellejo. 
Elena.    Me  aterra  usted. 
Tío  B.  ¡Que  bobada! 

alterarse?.,  ni  por  pienso. 

El  León,  según  presumo, 

á  las  veces  no  es  tan  ñero 

como  la  gente  lo  pinta... 

Conque,  á  vivir. 
Elena.  ¡Por  San  Telmo! 

ó  se  esplica,  ó  me  retiro. 

Elija  usted. 
Tío  B.  ¡Vano  empeño! 

á  eso  he  subido. 
Elena.  Pues  hable. 
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Tío  B.    Si,  señora,  y  sin  esfuerzos. 

Sabrá  usted  que  hará  un  instante, 
á  guisa  de  cancerbero, 
me  hallaba  en  la  portería 
silencioso,  como  un  muerto, 
cuando  apercibí  que  hablaban 
en  el  portal,  tres  sugetos, 
reparando  que  en  el  grupo 
estaba  el  señor  Romero. 
Francamente,  señorita, 
es  propiedad  de  los  viejos 
ser  curiosos  y  escamones, 
y  me  escamé,  desde  luego 

Elena.    Siga  usted. 

Tío  B.  El  amigóte 

de  don  Gonzalo,  el  flamenco 
que  escupe  por  el  colmillo, 
el  postizo  caballero, 
bajando  la  voz,  decia 
á  sus  demás  compañeros: 
—«Vosotros  no  abandonarle, 
procurando  entretenerlo, 
que  en  tanto  yo,  impunemente 
subiré...  y  negocio  hecho.» 

Elena.    ¿Negocio  hecho?...  canalla! 

[Hablando  para  si.) 
(Señor  guapo...  nos  veremos.) 

Tío  B.    La  verdad,  gato  encerrado 
alláá  mis  adentros  veo, 
y  aunque  en  tortura  procuro 
poner  el  magin,  no  acierto 
á  dar  con  lo  del  negocio  j 
más,  lo  de  subir...  ¡oh!.,  eso... 
¡caracoles!  está  claro 
y  á  Dios  gracias  lo  comprendo. 

Elena.    Pues  que  suba,.,  cuando  guste. 
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Usted  se  marcha...  y,  silencio.  (Al  ver  entrar 
á  Romero,  Elena  hará  señal  con  la  mano  al 
tio  Blas  para  que  despeje.) 

ESCENA  OCTAVA. 

ELENA,  ROMERO. 

Rom.       Perdóneme  usted  Elena 

si  de  sus  duelos  testigo, 

vengo,.. 
Elena.  Quién  es? 

Rom.  Un  amigo 

que  quiere  endulzar  su  pena. 
Elena.     Romero!.,  usted  á  esta  hora 

en  mi  casa?...  qué  sucede? 

¿dónde  está  Gonzalo? 
Rom.  Puede 

tranquilizarse,  señora. 

Nada  á  Gonzalo  le  pasa 

que  acibare  su  existencia. 
Elena.    Pues  entonces,  su  presencia 

no  me  explico  en  esta  casa. 
Rom.       Si  me  quiere  usted  oir 

prestando  alguna  atención, 

la  haré  saber  la  razón 

que  aqui  me  obliga  á  venir. 
Elena.     Principie  pronto  y  le  ruego 

que  breve,  Romero,  sea. 
Rom.       Si  usted  asi  lo  desea, 

la  obedezco,  desde  luego. 

Há  seis  años,  según  fama, 

que  ante  el.  lánguido  desmayo 

de  hermosa  tarde  de  mayo, 

sumiso,  tras  una  dama, 

por  la  castellana  fuente, 

gentil  mancebo  seguia, 
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cual  sigue  el  naciente  dia 
la  luz  de  un  sol  refulgente. 
Galana,  pura  y  sencilla, 
casta  flor  de  primavera, 
cuentan  que  la  dama  era 
el  encanto  de  la  villa. 
Caballero  de  buen  porte, 
tipo  de  amoroso  afán, 
aseguran  que  el  galán 
era  orgullo  de  la  corte. 
Asi  en  silencio  siguieron, 
mudas  las  lenguas  callaron, 
y  con  los  ojos  se  hablaron 
y  ambos  á  dos  se  entendieron. 
Que  amor  santo  que  sin  mengua 
hiere  el  pecho  con  su  llama, 
al  par  que  la  sangre  inflama 
hace  enmudecer  la  lengua. 
En  aquel  mágico  estado, 
y  ya  en  el  ocaso  febo , 
de  su  delirio  el  mancebo 
salió  al  fin,  y  enamorado, 
queriendo  dar  nuevo  giro 
á  su  sentida  querella, 
miró  un  momento  á  la  bella, 
y  al  viento  lanzó  un  suspiro. 
Y  tanto  dio  en  suspirar, 
sus  miradas  tales  fueron, 
que  por  suerte,  consiguieron 
á  la  dama  interesar. 
Ella  fiel  con  alma  ansiosa 
fé  le  juró  al  trovador, 
y  él,  embriagado  de  amor, 
hízola  al  punto  su  esposa. 
Exentos  de  desengaños, 
y  en  paz  viviendo  los  dos, 
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su  enlace  bendijo  Dios 
por  espacio  de  tres  años. 
Tres  años  duró  la  luna, 
que  el  vulgo  llama  de  miel, 
cual  nadie  dichoso  él, 
ella  feliz  cual  ninguna. 
Hoy  el  esposo  aburrido 
las  horas  inquieto  pasa, 
buscando  fuera  de  casa 
lo  que  en  su  casa  ha  perdido. 

Elena.    Y  bien,  de  esa  rara  historia 
qué  lección  puedo  sacar? 

Rom.       Si  la  razón  quiere  hallar, 

refresque  usted  la  memoria. 

Elena.    Está  usted  intolerante 
y  vá  siéndome  enojoso, 

Kom.       Prosigo  pues...  el  esposo 
que  ciego  ayer  y  anhelante 
juró  amor  en  los  altares 
á  la  que  su  encanto  fué, 
hoy  escarnece  su  fé 
en  inmundos  lupanares. 
Y  llega  á  tal  su  deshonra 
y  es  tan  frágil  su  decoro, 
que  por  un  montón  de  oro 
vendiera  su  propia  honra. 
Que  el  que  se  agita  sin  freno 
entregado  á  la  licencia, 
solo  tiene  en  la  conciencia 
un  depósito  de  cieno. 

Elena.    Ese  retrato  es  fatal . 

Rom.       Pues  bien,  querrá  usted  saber 
quien  era  aquella  mujer, 
quien  el  hombre  criminal 
que  mancillando  su  honor 
su  propio  apellido  infama? 
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Elena.    Sí. 

Rom.  Pues...  usted  es  la  dama. 

Elena.      Yo? 

Rom.  Y  Gonzalo  el  seductor. 

Elena.    ¿Qué  dice  usted?...  imposible!. 
Es  una  innoble  patraña. . . 
Gonzalo  á  mi  no  me  engaña... 
tanta  infamia  es  increible. 

Rom.       Infamia  grande  sería 

si  Gonzalo  á  usted  burlara; 
más  no  fuera  acción  tan  rara 
queá  ninguno  estrañaria. 
El  que  imprudente  abandona 
á  la  que  lleva  su  nombre, 
sin  remordimiento,  el  hombre 
que  impúdico  no  perdona 
medio  de  ser  un  malvado, 
y  por  doquiera  propicio 
se  le  vé  apurar¡el  vicio, 
por  el  vicio  dominado, 
y  jugador,  desleal 
es  de  bajos  sentimientos, 
que  falte  á  sus  juramentos 
no  es  cosa  bien  natural? 

Elena.    Y  usted,  su  amigo  más  fiel, 
¿lo  delata  de  ese  modo?. . . 
Es  usted  capaz  de  todo 
si  asi  lo  deshonra  á  él. 

Rom.       Seres  tan  abyectos,  son 
indignos  de  la  amistad. 

Elena.    Y  aunque  eso  fuera  verdad, 
¿qué  merece  una  traición 
semejante?  Si  le  acusa 
siendo  su  amigo,  ¿qué  idea 
que  reprobada  no  sea 
puede  llevar  el  que  abusa 
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de  un  secreto? 

Rom.  La  más  pura; 

la  de  mitigar  sus  males 
con  mis  consejos  leales, 
la  de  labrar  su  ventura. 

Elena.    Pues  si  es  tanta  su  bondad; 
si  anhela  verme  dichosa, 
¿porqué  con  mano  insidiosa 
me  hiere  usted  sin  piedad? 
¿Porqué  me  roba  la  calma, 
separando  de  mi  lado 
al  que  constancia  he  jurado 
y  quiero  con  toda  el  alma? 
¿Qué  recompensa  le  espera 
en  cambio  de  su  falsía?. . 
Gonzalo  fiel  me  sería 
si  usted  no  lo  pervirtiera. 

Rom.       Es  cierto,  si,  á  que  negar 
lo  que  el  corazón  inquieto 
atropellando  el  secreto 
se  decide  á  revelar? 
Maldigo  al  hombre  á  quien  ama, 
envidio  su  dulce  bien, 
que  en  mi  pecho  arde  también 
há  tiempo,  de  amor  la  llama. 
Yo  adoro  á  usted  con  pasión 
y  en  usted  mi  dicha  fundo... 
no  haga  usted  caso  del  mundo 
y  acepte  mi  protección. 

Elena.    ¡Su  protección!.,  tal  lenguaje!., 
usted  viene  equivocado... 
¿qué  derecho  á  usted  le  he  dado 
para  que  asi  me  rebaje? 
¡Oh!..  Salga  usted,  que  su  estancia 
en  esta  casa,  me  ofende. 

Rom.       ¡Elena! 
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Elena. 

¿No  me  comprende? 

Rom. 

(Siempre  la  misma  arrogancia) 

¿Me  arroja  usted...  jviveDios!.. 

de  su  lado?..  Bien,  señora... 

Supongo  que  usted  no  ignora 

que  estamos  solos  los  dos. 

Elena. 

Y  qué,  ¿me  hará  usted  la  ofensa?.. 

Rom. 

Si  fuego  de  amor  me  abrasa, 

juzga  usted  que  de  esta  casa 

salga  yo  sin  recompensa? 

Elena. 

Tema  usted  á  mi  marido. 

Rom. 

{Su  marido!.,  no  vendrá. 

Elena. 

Se  engaña  usted...  aquí  está. 

(  Viendo  aparecer  á  Gonzalo 

Rom. 

(¡Maldición!) 

Elena. 

Dios  lo  ha  traido. 

ESCENA  NOVENA. 

Los  mismos,  Gonzalo. 

(Gonzalo  se  presentará  en  la  escena  dando 
señales  de  embriaguez,  no  muy  pronunciada) 
¡Gonzalo!...  {corriendo  liada  él) 

Gonz.  ¡Ola!  muchacha!.. 

Me  alegro  verte  despierta. 
Elena.    Yo  también  me  alegro  verte. 
Rom.       Y  yo  también. 
Gonz.  ¡Buena  pieza!... 

tú  por  aquí,  abandonando 

secretamente  la  fiesta?.. 

y  habiendo  mozas  divinas. . . 

vamos...  (si  vendrá  de  pesca?) 

No  te  conozco  esta  noche. 
Rom.       Contemple  usted...  (aparte  á  Elena) 
Elena.  (Que  vergüenza!) 
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Rom.       Iba  á  salir  en  tu  busca . 
Gonz.     En  busca  mia. . .  no  cuela. 

Porqué  me  dejaste  entonces 

metido  entre  tanta  hembra? 

Eres  un  cobarde,  chico, 

y  no  te  atreves  con  ellas. 

¿No  es  verdad,  querida  esposa 

que  Romero,  es  un  babieca? 
Elena.    ({Libertino!.,  no  merece 

las  lágrimas  que  me  cuesta!) 
Rom.       (Aparte  á  Elena.)  (Tiene  usted  un  gran  marido. 

aprenda  usted  en  su  escuela.) 
Elena.    (Aparte  á Romero)  ¿Me  insulta  usted  todavía?. 

Llega  á  tanto  su  insolencia?.. 

¡Oh!.,  salga  usted  sin  demora.) 
Rom.       (Después.) 
Gonz.  j Magnífica  escena! 

broma  tenemos?.,  me  agrada. 
Rom.       Y  á  mi. 
Gonz.  Por  algo  se  empieza. 

Explícate,  que  te  pasa? 

¿Qué  motiva  esa  contienda?. 

Sé  franco...  ¡voto  al  demonio! 
Rom.       Nada  es  ello. . .  bagatelas. . . 
Elena.     Gonzalo,  llegó  la  hora 

que  tus  derechos  defiendas, 

si  como  esperar  es  dado, 

en  algo  tu  honor  aprecias. 

Este  señor,  falso  amigo, 

con  alma  vil  y  perversa, 

de  mi  soledad  abusa 

y  me  persigue  sin  tregua. 
Gonz.      ¿Esas  tenemos?...  jpor  Cristo! 

,    me  estraña  que  tal  suceda. 
Rom.       Tu  esposa  se  halla  ofendida, 

y  con  justicia  me  increpa... 
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tú  tienes  la  mayor  culpa 

de  su  pesadumbre. 
Gonz.  Es  buena!... 

Yo? 
Rom.  Está  claro. 

Elena.  (¡Que  cinismo!) 

Gonz.     Esplícate,  calavera. 
Rom.       Es  muy  sencillo,  juzgando 

con  razón,  que  no  pudieras 

volver,  Gonzalo,  á  tu  casa 

en  esta  noche,  y  creyendo 

prestar  un  servicio  á  Elena, 

corrí  hasta  aquí  presuroso 

con  el  íin  de  que  supiera 

que  nada  te  sucedia 

desagradable;  más  ella 

que  injusta  siempre  conmigo 

mi  antigua  amistad  desdeña, 

me  apostrofó  de  mil  modos 

con  severidad  extrema, 

haciéndome  responsable 

de  tu  prolongada  ausencia. 

Esta  es  la  historia  del  hecho 

que  en  mi  contra  la  revela. 
Elena.     Basta  de  torpes  enredos, 

arroje  usted  la  careta, 

y  salga  usted  al  instante 

de  una  casa,  que  envenena 

con  su  corruptor  aliento 

y  con  su  innoble  presencia. 
Rom.       Me  echa  usted? 
Gonz.  (Quien  así  habla, 

fingir  no  puede.)  Me  apena 

que  personas  tan  queridas 

anden  por  nada  á  la  greña. 

(Sime  engañará...  ¡villano!...  [Estudíese) 
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Gonzalo,  discurre,  piensa.) 

Rom. 

Sentiré  que  desconfies... 

mi  amistad  siempre  es  sincera. 

Gonz. 

¡Oh!  nunca... 

Rom. 

Yo  te  aseguro... 

(Me  salvó  su  borrachera.) 

Elena. 

Escúchame. 

Gonz. 

Nada  escucho; 

después  saldaremos  cuentas. 

Rom. 

(Salgamos  sin  perder  tiempo 

que  la  tempestad  arrecia.) 

Ño  la  culpes. 

Gonz. 

¡CáL  descuida. 

Rom. 

Tu  abandono  la  subleva; 

y  hace  bien... 

Gonz. 

Ni  una  palabra 

más. 

Rom. 

Señora... 

Elena. 

Esa  es  la  puerta.  [Señalándosela) 

ESCENA  DÉCIMA. 

ELENA,    GONZALO. 

[Breve  'pausa.  Gonzalo  queda  ensimismado 
por  espacio  de  algunos  instantes:  después 
procurara  esforzarse  como  el  hombre  que  tra- 
ta d?  coordinar  sus  ideas.  Mena  lo  contem- 
plará durante  esta  pequeña  pansa,  manifes- 
tando una  gran  resignación.) 

Elena.     Óyeme,  Gonzalo  mió, 

y  dando  tregua  al  desvio 

abre  ante  el  deber  los  ojos, 

que  desfallece  mi  brío 

al  contemplar  tus  enojos. 
Gonz.      ¿Porqué  mi  cabeza  arde?.. 

porqué  á  mi  pesar...  cobarde!.. 
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la  duda  el  alma  devora?.. 
¿Si  hará  de  virtud  alarde 
engañándome  traidora? 

Elena..    Engañarte?.,  vuelve  en  tí, 
que  bastante  padecí 
llorando  tu  ingratitud. 

Gonz.      No  sé  que  pasa  por  mí 

que  acrecienta  mi  inquietud. 

Elena.    Yo  perdono  tus  errores, 
no  me  asustan  tus  rigores 
que  probado  es  mi  valor; 
dá  al  olvido  mis  amores; 
más  no  dudes  de  mi  honor. 

Gonz.      Sí,  dices  bien,  tú  perjura... 
tú  que  siempre  fuiste  pura 
mi  futuro  emponzoñar?.. 
Hasta  el  pensarlo  es  locura. . . 
y  no  lo  quiero  pensar. 

Elena.     Óyeme  sin  prevención, 
y  si  tienes  corazón, 
huye  de  un  mundo  engañoso 
que  ofuscando  tu  razón 
es  para  mí  tan  odioso. 

Gonz.      Si,  si,  no  sé  lo  que  siento, 
habla,  y  mitiga  el  tormento 
que  hiere  por  vez  primera 
la  fibra  del  sentimiento. 

Elena.    Pues  bien,  mi  Gonzalo,  espera, 
y  después  de  haberme  oido, 
acúsame  si  he  podido 
desconocer  mis  deberes; 
pero  justicia  te  pido, 
ya  que  tú  mi  escudo  eres. 

Gonz.      Te  escucho. 

Elena.  Corren  seis  años 

que  libre  de  desengaños 
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y  amada  de  la  fortuna, 
era  de  propios  y  estraños 
respetada  cual  ninguna. 
Nada^turbaba  el  reposo 
en  que  mi  ser  candoroso 
risueño  se  adormecía; 
me  adorabas  venturoso, 
y  otro  bien  no  apetecía. 
Felices  huellas  dejaron 
las  horas  de  confianza 
que  seductoras  pasaron, 
dando  forma  á  la  esperanza 
que  nuestras  almas  soñaron. 

Y  flores  de  pura  esencia 
brotaron  en  mi  existencia 
alentando  la  ilusión... 

que  emblema  son  de  inocencia 
las  flores  del  corazón. 
Más  ¡ay!  que  llegó  un  momento 
en  que  tanto  arrobamiento, 
tanto  amor,  hecho  girones, 
humo  fué  que  lleva  el  viento 
del  olvido  á  las  regiones. 

Y  pobre  y  desesperada, 
y  en  mi  retiro  ignorada, 
el  llanto  es  mi  compañero, 
al  mirarme  despreciada 

por  el  hombre  que  más  quiero. 
Desprecio  que  me  es  sensible 
porque  autoriza  punible 
á  ese  mundo  libertino, 
á  perseguirme,  insufrible, 
por  donde  quiera  camino. 

Y  tú  en  tanto,  subyugado 
por  un  amigo  malvado, 
desasirle  de  él  no  puedes, 
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y  débil  y  aprisionado 

te  encuentras  entre  sus  redes. 

Amigo  asaz  fementido 

que  me  asedia  descreido 

por  más  que  altiva  le  huyo, 

juzgando  que  tú  has  nacido 

para  ser  esclavo  suyo. 
Gonz.      Elena,  por  compasión, 

no  sigas,  que  mi  razón 

vacilante  se  extravía... 

¡Oh!.,  que  elocuente  lección... 

y  que  ceguedad  la  mia! 
Elena.    Gracias...  ¡Dios  justo!.,  vencí. 
Gonz.       Tarde,  tarde  comprendí 

loque  nunca  imaginé... 

confieso  que  delinquí 

y  que  á  mi  deber  falté. 
Elena.    No  temas,  si  escrito  está 

la  dicha  al  fin  tornará, 

y  al  ver  tu  arrepentimiento 

mi  padre  te  absolverá... 

tengo  ese  presentimiento. 
Gonz.      ¡Tu  padre! 
Elena.  Sí,  nada  ignora, 

que  en  Madrid  hace  una  hora 

se  encuentra. 
Gonz.  (Destino  odioso! 

¿Cómo  recibirle  ahora 

de  tal  suerte? 
Elena.  Generoso 

será  contigo,  en  mi  fia... 

Más,  él  llega. 

ESCENA  UNDÉCIMA. 
Los  mismos,  el  tio  blas. 

Gonz.  No,  es  Blas. 
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(Al  ver  á  éste  aparecer  en  la  puerta.) 
Tío  B.    Si,  señor,  el  mismo  es. 

El  veterano  de  marras 

que  sube  como  lebrel 

á  ofrecerles  sus  servicios 

por  lo  que  puedan  valer. 
Gonz.     Gracias... 
Tío  B.  Lo  vi  en  la  escalera  [á  Gonzalo) 

dando  quiebros,  y  observé 

que  su  cabeza  giraba 

como  torre  de  babel, 

y  me  dige — el  señorito 

debe  estar  enfermo...  pues... 

y  aquí  estoy. 
Elena.  (¡Noble  rasgo!..) 

Gonz.      Enfermo?.,  pudiera  ser. 

(¡Que  martirio!.,  hasta  el  portero!...) 

Le  agradezco  su  interés; 

pero,  amigo,  por  ahora... 

no  me  hace  usted  falta. 
Tío  B.  Qué? 

Si  me  ofrezco  de  buen  grado 

y  nada  tengo  que  hacer. 

Soy  asi,  voluntarioso, 
•  y  al  médico  llamaré; 

que  en  tratando  de  inquilinos 

de  casa,  lo  mismo  es 

que  sean  ricos  que  pobres... 

sirvo  á  todos  con  placer. 
Elena  .     ( ¡  Gran  corazón ! ) 
Gonz.  No  se  esfuerce... 

Puede  retirarse. 
Tío  B.  Bien. 

Gonz.      Si  acaso  lo  necesito 

al  punto  lo  llamaré. 
Tío  B.    Bueno...  bueno...  mas,  quién  llega? 


Elena, 

Gonz. 

S.Luc. 


Gonz 


S.Luc. 

Gonz. 
S.Luc. 
Elena  . 
S.Luc. 


Gonz. 

Elena. 

S.  Luc. 
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¡Ah!...  si  es  su  padre  de  usted.  (A  Elena. 

ESCENA  DUODÉCIMA. 

ELENA,  GONZALO,  el  SR.  LUCAS. 

¡Padre! 

¡Señor! 

Buenas  noches... 
Tú  por  aquí?.,  no  esperé 
encontrarte  en  casa. 

Cierto; 
mi  costumbre  no  es  volver 
tan  temprano. 

Los  amigos... 
¿Tienes  qué  salir? 

No,  á  fé. 
Pues,  toma  asiento. 

Si  estorbo... 
Tenemos  que  hablar  los  tres. 

(Se  sientan.) 
Yo  poseía  un  tesoro 
de  estimación  y  valer, 
y  á  tus  cuidados  un  dia 
con  jubilólo  entregué.    , 
Qué  de  ese  tesoro  ha  sido? 
dónde  se  encuentra?.,  qué  fué? 
de  un  valor  tan  codiciado?. .. 
Gonzalo,  que  hiciste  de  él? 
¡Oh!.. 

¡Perdón...  padre  mió!... 
que  aún  puedo  dichosa  ser. 
Tú  dichosa  con  un  hombre 
que  te  ha  vendido  cruel, 
cual  si  fueras  baratija 
que  deshecha  un  mercader? 
Dichosa,  con  el  que  llena 
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tu  vida  de  amarga  hiél, 

y  mis  canas  menosprecia 

con  inaudita  doblez? 

Dichosa,  con  el  que  olvida 

que  padre  y  esposo  es 

con  un  cinismo  que  espanta? 

jAh!..  tú  deliras;  la  fé  [Amarga  y  sentencio- 
samente.) 

que  se  pierde,  nunca  vuelve, 

por  desgracia  á  renacer. 
Gonz.      Tiene  usted  razón  sobrada 

para  acusarme,  abusé 

injustamente  de  un  ángel... 

desconocí  mi  deber, 

y  su  acusación  severa 

la  merezco,  bien  lo  sé. 
Elena.     ¡Piedad...  piedad!.. 
S.  Luc.  No  la  esperes. 

Elena.    Vivir  no  puedo  sin  él. 
S.Luc.    Yo  consolaré  tus  penas; 

yo  amoroso  velaré 

por  la  dicha  de  tu  hijo, 

y  lejos  de  aquí,  tal  vez, 

consigamos  algún  dia 

hallar  la  paz. 
Elena.  Qué  escuché? 

separarme  de  Gonzalo? 
Go.nz.      No,  eso  no  puede  ser. 

¿Abandonar  á  mi  hijo?.. 

¡Carlos!..  Carlos!..  (Llamándolo) 
S.Luc.  Vano  es 

que  te  esfuerces  en  llamarle. 
Gonz.      ¡Ah!..  no,  no,  máteme  usted; 

pero  devuélvame  al  hijo 

de  mi  corazón. 
S.Luc,  jPardiez! 
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tú  lo  quisiste,  Gonzalo. 
Gonz.      [arrodillándose)  ¡Piedad! 
Elena.  jPiedad  para  él! 

S.Luc.    Es  padre...  sí...  aún  es  tiempo... 

Alza...  y  á  mis  brazos  vén. 
[Los  tres  se  abrazan  formando  cuadro.) 

ESCENA  DÉCIMA  TERCERA. 

Los  mismos,  romero. 


Rom. 

Dan  ustedes  su  permiso? 

Gonz 

¡Oh!.,  tal  descaro!.,  insolente!.. 

(Dirigiéndose  á  Romero  con  aire  amenazador) 

teme  mis  iras. 

S.Lüc. 

Detente.  {Asiéndole  de  un  brazo) 

que  basto  yo,  si  es  preciso. 

Más!.,  cielos...  soñando  estoy?.. 

Si  no  me  engaña  el  deseo 

es  un  amigo  el  que  veo. 

Rom. 

(Ah!..  mi  acreedor!,,  muerto  soy! 

Gonz. 

Amigo  de  usted? 

S.  Luc. 

Eso  es, 

y  amigo  antiguo...  por  Dios!.. 

há  tiempo  que  entre  los  dos 

median  cuentas  de  interés. 

Rom. 

Si  en  algo  puedo... 

S.Luc. 

¡Oh,  si!.. 

quiero  que  al  punto  se  aleje 

de  la  corte,  y  que  nos  deje 

para  siempre. 

Rom. 

[Aparte)         (¡Pese  á  mí!) 

Se  lo  juro. 

S. Luc. 

Bien,  Romero. 

Rom. 

Saldré  de  Madrid. 

S.Luc. 

Mejor... 

-42- 
Aquí  el  falsificador 
cerca  está  del  Saladero. 

(Romero  hace  un  saludo  con  la  cabeza  y 
sale  de  la  escena  manifestando  algún  abati- 
miento.) 

ESCENA  DÉCIMA  CUARTA  Y  ULTIMA. 

ELENA,  GONZALO,  SR.  LUCAS,  despUOS  CARLITOS. 

Gonz.      ¡Yo  amigo  de  un  criminal! 
S.Luc.    Que  huya,  no  le  guardo  encono... 

me  ha  engañado  y  le  perdono... 

amnistía  general. 

Para  volver  á  mi  centro 

Carlos  falta,  marcho,  pues, 

que  en  casa  de  don  Andrés 

me  espera. 
Carli.     [dentro)   ¡Mamá! 
Elena.  A  su  encuentro 

viene. 
Carl.  ¡Albricias!  {arrojándose  en  los  brazos 

de  Elena) 
S.Luc.  Qué  te  pasa?.. 

Di  pronto. 
Carl.  Abuelo...  un  empleo 

traigo  á  papá.  {Entregando  á  Gonzalo  un 

'papel.) 
Gonz.      (Abriéndolo.)  ¡Oh!.,  que  leo? 

Don  Andrés  jefe  me  nombra 

de  su  caja...  me  he  salvado... 

¡Cuanta  dicha  en  una  hora! 
Elena.     Nada  más  nos  falta  ahora 

que  usted  viva  á  nuestro  lado.  [Al  8r.  Lucas.) 
S.Luc.    Corriente. 
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Elena.  Mucho  he  sufrido; 

más,  fué  el  pesar  transitorio, 
que  en  el  mundo,  es  bien  notorio, 
la  mujer,  hace  al  marido. 

Cae  el  telón. 
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